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CUADRO   PRIMERO 


Decoración  de  calle  ó  plaza.  Á  la  dereeha  la  casa   del  Alcalde 
con  puerta   practicable.  Á    la  izquierda   la  del  Maestro,  co 
puerta  y  ventana  alta,  también    practicable.  Un    alcornoque 
al  pie  de    esta  casa,  cuyas    ramas  suben  hasta  la    ventana. 
Debajo  del  árbol  una  mesa  y  bancoe.   (Entiéndase  por  dere 
cha  é  izquierda  la  del  actor.) 


ESCENA  PRIMERA. 

SILVESTRE   aparece  mirando  hacia   el    interior  del    foro 

izquierda,  llamando  á  Lucio:  después  la  señora  BARBARA 

por  la  puerra  de  la  dereeha. 

Silv.        (Gritando.)  ¡Chiquio!...  deja  á  Sinforosa 
que  llene  en  la  fuente  nueva 
su  cantar  icol...  ¿No  me  oyes? 
Mira  que  cojo  UDa  piedra 
y  te  rompo  una  costilla 
por  buscar  costilla  ajena! 
Que  no?.,,  aspérate  y  verás! 

(Figurando  coger  del  suelo  una  piedra.) 
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BaRB-         (Saliendo  por  la  puerta  derecha.) 

¿Pero  qué  voces  son  esas? 
Silv.        ¡Otra!...  ¿Qué  ha  de  ser?...  que  Lucio 
retoza  por  la  pradera, 
y  á  la  pobre  Sinforosa 
ni  á  sol  ni  á  sombra  la  deja. 

BARB  ¡LUCIO!...  (Llamándole.) 

¡Cuando  vuelva  á  casa 

yo  le  ajustaré  las  cueDtas! 
Silv.        ¡Muy  bien  hecho!  que  aunque  el  chiquio 

de  usté  y  del  Arcarde  sea 

(sin  agraviar  á  nenguno) 

□o  debe  de  esa  manera 

retozar  con  la  muchacha 

que  tan  frígil  barro  lleva 

en  sus  mano?.;  pues  si  un  dia 

el  cantarico  la  quiebra, 

la  pobre  ni  agua  podría 

dar  á  quien  vino  no  espera; 

que  no  vino  para  vino 

su  padre  el  maestro  de  escuela. 
Barb.       Razón  tiene  usté  y  le  sobra, 

que  aunque  Lucio  mi  hijo  sea, 

no  dejo  de  conocer 

que  el  año  que  estuvo  eD  Huesca 

destruyéndose,  aprendió 

más  de  lo  que  yo  quisiera. 

Antes  con  la  azada  al  hombro 

sólo  pensaba  en  la  tierra, 

y  ahora...  como  todos  dicen 

que  dice  que  deletrea, 

no  hace  más  que  festejar 

á  cuantas  chiquias  encuentra. 
Silv.        ¡Pues!  y  como  tiene  ahora 

el  padre  Arcarde...  etcétera. 
Barb.       Pues  que  se  ande  con  cudiao, 

porque  aunque  su  padre  sea 

menistro  de  toda  España 

es  más  reuto  que  una  cuerda 

de  guitarra  y  baila  siempre 

al  son  que  toca  el  que  templa, 
Silv.        Ya  lo  sé,  señora  Bárbara, 


por  eso  toda  la  aldea 
le  acaba  ahora  de  elegir 
para  Arcarde,  porque  espera 
que  él  haga  andar  eu  el  pueblo 
todas  las  cosas  derechas. 

Barb.       ¡Y  usté  como  concejal 
le  ayudará! 

Silv.  ¡Buena  es  esa! 

¡Pues  ya  lo  creo!  Ahora  mismo 
vamos,  en  sesión  secreta, 
á  ayuntarnos  en  concejo, 
para  tratar  de  las  fiestas 
del  cintinario\ 

Barb.  ¿Y  qué  es  eso, 

señor  Silvestre? 

Silv.  Pues  cuentan 

que  un  señe-  que  se  murió, 
muy  sabio,  sin  que  le  hicieran 
siquiera  gobernador, 
escribió  cosas  tan  güeñas 
que  hasta  dicen  que  dormío 
soñaba  en  cosas  despiertas. 

Barb.      ¿Y  todo  eso  lo  sabremos 

en  estas  próximas  fiestas? 

Silv.       ¡Otra!...  ¡Y  mucho  más!  ¡Pues  vaya! 
¡Ya  lo  creo! 

Barb.  ¿Y  cuándo  empiezan? 

Silv.        En  cuanto  se  haga  el  por  grama. 

Barb.      ¿Y  eso  qué  es? 

Silv.  Donde  se  cuentan 

las  cosas  que  á  pasar  van 
para  que  todos  lo  entiendan. 

Barb.      ¿Y  habrá  músicas,  y  baile, 
y  procesión.,. 

Silv.  Y  carreras! 

¡sí  señora!...  ¡Todo...  todo 
lo  que  hay  siempre  en  estas  fiestas! 
— Conque  voy  hacia  la  plaza, 
que  en  la  puerta  de  la  iglesia 
tenemos  que  reunimos, 
que  ya  es  hora. 

Barb,  Si  es  secreta 
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Barb. 


Slv. 


la  sision,  sera... 

Debajo 

del  alcornoque...  (Señalando  el  árbol.) 

No  sea 
que  como  el  año  pasado 
con  las  voces  se  resienta 
la  sala  y  caiga  otra  viga 
y  nos  rompa  la  cabeza. 

(Dirigiéndose  hacia  su  casa.) 

Pues  yo  voy  á  preparar 
mis  galas,  que  la  alcaldesa 
debe  ser... 

¡Otra!  ¡Pues  claro! 
la  que  más  honre  la  fiesta! 

(Entra  Bárbara  en  su  casa  y  váse   Silvestre   por  el 
foro  derecha.) 


ESCENA  II, 


SINFOROSA,    con    nn     cantarillo    debajo  del  brazo,  sale 
corriendo  por  el  foro  izquierda:  detrás  LUCIO. 

Siw.       ¡Pues  no  me  quiere  abrazar! 

(Mirando  hacia  el  foro.) 

¡Ya  viene!  ¡Si  es  lo  más  rucio!... 

¡Ay!...   (Huyendo.) 
LUCIO.         (Entrando  corriendo  y   cogiéndola  por  el  vestido.) 

¡Te  cogí! 
Sinf.  ¡Suelta,  Lucio! 

Lucio.      Soltar!...  qué  te  he  de  soltar! 
Sinf.        Qü?  no  seas  terco! 
Lucio.  Mujer!... 

Sinf.        No  empieces  con  el  bromazo! 

Suelta! 
Lucio.  Pues  venga  el  abrazol 

Sinf.        No  quiero! 
Lucio.  Pues  sin  querer! 

Sinf.       Ea!...  que  no! 
Lucio.  No?...  descuida! 

Toma!  (La  abraia.) 

Sinf.  Borrico! 
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Lucio.  Borrico?... 

Es  el  abrazo  más  rico 
que  he  dado  en  toda  mi  vida: 

SlNF.  A  la  fuerza!    (Breve  pausa  ) 

LUCIO.         (Acercándose.)  Sinl'orosa. .. 

¿me  quieres? 
Sinf.  Otra!...  eso  sí! 

Lucio.      Yo  sí  que  te  quiero  á  tí 

de  veras! 
Sinf.  Valiente  cosa! 

Lucio.      Más  que  á  mi  vida,  lucero! 
.  Sinf.       Vaya.. .  Adiós! 
Lucio.  Mujer...  aguarda! 

que  me  pongan  una  albarda 

si  no  es  verdad  que  te  quiero! 
Sinf.        De  veras? 
Lucio.  Nunca  mentí! 

y  me  he  de  casar!...  en  cuanto!... 
Sinf.        Un  hombre  que  vale  tanto 

como  tú  quererme  á  mí! 
Lucio.      Pues  por  le  mismo!... 
Sinf.  Gamueso! 

Lucio.      Eso  prueba  mi  saber! 

y  ya  no  soy  bachiller 

porque  yo!...  vamos,  por  eso! 

Porque  era  allí  tan  extraño 

ver  lo  que  yo  me  aplicaba 

que  el  maestro  se  empeñaba 

en  que  repitiera  el  año! 
Sinf.        Tú  eres  muy  listo! 
Lucio.  Y  espero 

tener  más  sabiduría! 

(Acercándose  mucho  á  ella  y  variando  de  entone 
cion.) 

¿Ya  no  te  acuerdas  del  dia 

en  que  te  dije  «te  quiero?» 
Sinf.       Por  eso  te  tengo  ley! 

nunca  lo  podré  olvidar! 
Lucio.      Otra!...  Fué  en  el  olivar 

junto  al  establo  del  buey. 

Salí  de  la  casa,  chica, 

más  derretío  que  un  penco:  j 
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tú  me  dijiste...  «zopenco!» 
y  yo  te  dije...  «borrica!» 
luchamos  los  dos  á  andar 
San  ciegos  como  dos  topos, 
y  diciéndonos  piropos 
llegamos  al  olivar. 
Desde  allí, — de  veras  hablo.— 
solo  tu  enojo  me  arredra; 
nos  sentamos  en  la  piedra 
que  hay  delante  del  establo, 
«n  paz  y  en  gracia  de  Dios: 
y  al  vernos  allí  tan  tiernos... 
el  buey  sacaba  los  cuernos 
por  entre  nosotros  dos. 
Al  fin  cayendo  en  el  lazo 
que  nos  tendéis  las  mujeres, 
yo  dije:  «Vaya...  ó  me  quieres 
ó  te  suelto  un  garrotazo!» 
Decide,  que  Juan  me  espera: 
y  tú  dijiste  con  seso: 
«no  uecesitabas  eso 
para  que  yo  te  quisiera.» 
Siguió  la  conversación, 
y  al  verme  tan  derretio, 
daba  el  buey  cada  mugió 
que  partía  el  corazón! 
Desde  estonces  para  mí 
sólo  tu  gusto  os  mi  ley, 
y  no  puedo  ver  al  buey 
sin  acordarme  de  tí. 

Sinf.       Si  á  mí  me  pasa  también 
lo  mismo! 

Lucio.  Si  es  necisariol 

Ahora  con  el  tintinarlo 
he  de  probártelo  bien. 

Sinf.        De  veras? 

Lucio.  No  he  de  bailar 

con  más  chiquia  que  contigo! 
ya  verás!...  como  lo  digo! 

Sinf.       Se  va  tu  padre  á  enfadar. 

Lucio.      Qué  importa?  no  soy  de  estuco, 
pero  yo  quiero  mi  suerte; 


—  43   - 

no  he  de  dejar  de  quererte 

porque  sea  un  mameluco! 
Sinf.       Adiós. 
Lucio.  Te  vas  á  marchar? 

Venga  otro  abrazo  primero! 
Sinf.       No! 
Lucio.  Que'sí! 

Sinf.  Vamos...  no  quiero! 

(Sinforosa  entra  corriendo  en  sa  casa  y  cierra.) 

Lucio.      Qué?  no  me  dejas  entrar?... 
harás  que  contigo  choque 
y  en  nada  piense  ni  advierta. 
Bueno!...  me  cierras  la  puerta 
pero  aún  queda  el  alcornoque. 

(Subiendo  at  árbol.)  POCO  COn  ello  S6  gana 

mientras  tenga  esta  subida. 
Como  no  abras  en  seguida 
echo  abajo  la  ventana! 

SlNF.  (Dentro  abriéndola.)  No  Seas  atroz! 

Lucio.  Bien!  así! 

Hablemos  sin  que  te  toque. 

¡No  es  verdad  que  este  alcornoque 

parece  hecho  para  mí! 
Sinf.        Ya  lo  creo! 
Lucio.  Si  yo  soy... 

(Se  oye  dentro  el  tamboril  y  la  gaita.) 

Sinf.  Tu  padre  viene! 

Lucio.  Mujer... 

Sinf.  Bájate,  que  te  va  á  ver! 

Lucio.  Ya  no  hay  tiempo;  aquí  me  estoy. 

(Sinforosa  cierra  la  ventana  y   Lucio  queda    en  el 
árbol.) 

ESCENA  111. 

LUCIO,  en  el  árbol.  PITILLOS,  con  tamboril  y  el  GAI- 
TERO.' el  SEÑOR  JUAN,  SILVESTRE,   MELITON, 
¿dos  CONCEJALES  y  HOMBRES,  MUJERES  y  NIÑOS 

del    pueblo  por   el    foro  derecha.    Algunos    ALDEANOS 
aparecen  también  por  el  foro  izquierda. 

PITILLOS.  (Después  de  un  redoble  de  tamboril.) 
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«Eq  el  nombre  del  Señor 

ocoDOscuda  cosa  sea 

»de  hombres,  mujeres  y  chiquios 

»que  habitan  en  esta  aldea, 

»que  el  concejo  se  reúne 

»para  tratar  de  las  fiestas 

«del  cintinario,  que  deje 

«memoria  grande  y  eterna 

»del  lustre  que  da  este  pueblo 

»á  todo  el  que  ilustre  sea!»  (Da  un  redoble.) 
Un  Ald.  Que  viva  el  señor  Arcardel 
Todos.     Viva! 
Juan.  Pitillos...  despeja. 

(Pitillos  hace  que  todos  se  retiren:  el  6eñor  Juan, 
Silvestre,  Meliton  y  los  otros  dos  Concejales  se 
sientan  en  los  bancos  debojo  del  árbol  donde  está 
Lucio.  Pitillos  pone  sobre  la  mesa  un  tintero  de 
cuerpo,  y  papel  blanco  que  trae  en  un  canuto.) 

Asentémonos.— Señores: 
ayuntaos  en  toda  regla 
bajo  este  alcornoque,  digo 
en  forma  clara  y  correuta 
que  las  fiestas  que  en  Madrid 
en  este  mes  se  celebran, 
á  mi  autoridad  obligan 
á  hacer  lo  mesmo,  no  crean 
que  en  el  pueblo  no  sabemos 
dar  lustre  al  que  lo  merezca. 

(Señales  de  asentimiento.) 

Gomo  hace  ya  cuatro  meses 
que  este  curato  se  encuentra 
sin  cura,  y  el  secretario 
del  concejo,  por  las  muestras, 
no  piensa  volver  al  pueblo 
porque  no  anda  la  moneda, 
he  dispuesto  que  mi  Lucio, 
que  ya  conoce  de  letras, 
intreprete  la  letura 
de  lo  que  este  papel  reza. 
(Sacando  un  n limero  de  la  Correspondencia  de 
España.) 
Lo  aprobáis? 
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CONCEJ.  Sí. 

Silv.  Pues  yo  pido 

la  palabra. 
Juan.  Si  no  llevas 

la  contraria  á  lo  que  mando 

diga  usía  lo  que  quiera. 
Silv.        Que  se  marchó  el  señor  cura 

lo  sabe  toda  la  aldea. 
Juan.        Otra!...  por  eso  lo  digo! 

que  hablar  de  lo  que  no  sepan 

los  demás  es  meter  chismes 

y  entoavía  no  soy  vieja! 
Silv.        Si  el  secretario  se  fué... 

vaya  con  Dios!...  pero  aún  queda 

en  el  pueblo,  si  hoy  el  viento 

que  corre  por  la  pradera 

no  se  lo  ha  llevado  ya, 

el  que  fué  maestro  de  escuela 

hace  dos  años:  y  digo 

que  fué,  pues  como  hoy  no  cuenta 

más  descípulo  que  el  Chato, 

y  no  puede  hacer  carrera 

del  chiquio,  ni  le  abre  el  curso 

ni  el  pobre  ve  una  peseta. 

El  no  pagar  es  muy  sano, 

pero  eso  es  una  virgüenza 

para  un  pueblo  que  se  ocupa 

de  cintinarios  y  fiestas: 

que  honrar  á  los  que  murieron 

honra  es  que  á  todos  nos  llega; 

pero  dejar  que  los  vivos 

de  frió  y  de  hambre  se  mueran, 

(aunque  pean  sabios),  yo  creo 

que  no  lo  explican  las  letras! 

LüCIO.        (Con   entusiasmo,  desde  el    érbol,  dejando   caer  e 
pañuelo  de  la  cabeza  sobre  ellos.) 

¡Bien,  por  el  señor  Silvestre! 

(Todos  se  levantan  asustados.) 
MELITON.  (Señalando  el  pañuelo.) 

¡El  lechuzo! 
Goncej.  ¡Eh! 

Juan.  (Dirigiéndose  á  su  casa.)  ¡La  escopeta!... 
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Lucio.      ¡Padre...  no  sea  usté  broto, 

que  soy  yo! 
Juan.  Pues  aunque  seas 

hijo  de  Poncio  Pilatos, 

con  la  estaca  de  la  puerta... 

SlLV.  (Deteniéndole.)  ¡So...  Siegúese! 

Juan.  Pues  que  diga 

al  menos  por  qué  se  encuentra 

subido  en  el  alcornoque, 

estando  en  sision  secreta 

el  ayuntamiento! 
Lucio.  ¡Estaba 

buscando  un  nido! 

SlLV.  (Calmándole.)  Por  esta 

pase,  señor  Juan,  que  al  fin 
hoy  el  chiquio  representa 
al  secretario  y  letura 
dará  del  papel. 
Joan.  La  cencía 

te  salve.  Baja. 

LUGIO.         (Bajando.)  Voy. 

Juan.  Siga 

la  sision. 

(Vuelven  á  sentarse'-  Lacio,  que  habrá  bajado  del 
árbol,  se  sienta  también  á  un  extremo  del  banco; 
Juan  le  da  el  periódico.) 

Aquí  á  la  vuelta 
dicen  que  dice... 
Meliton.  ¿Qué  dice? 

Juan.        El  chiquio  nos  dará  cuenta. 

LUCIO.         (Leyendo  despacio  y  muy  mal  en  el  periódico.) 

«Por... grama.,  del  tintinarlo. 
»Se  divi  ..dirán  las  fiestas... 
»en  pú...blicas  y  privas.)) 
Meliton.  ¡Ya  lo  han  dividió] 

JüAN.  (Tapándole  la  beca.)    Deja 

hablar  al  chiquio! 
Lülio.  «Las  públicas 

»serán...  pro. ..cisión  histérica.)) 

(Todos  se  miran  asombrados.) 

Juan.        ¡Otra!  ¿Y  qué  es  eso? 

Lucio.      (Corrigiéndose.)  No!  histórica: 
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es  una  rata  de  imprenta! 
Juan.       Ratas...  histéricas]...  Vamos... 

que  no  entiendo  esa  monserga! 
Lucio.  «Ca...  balgatas  y  ca...  rrozas.» 
Juan.        Alto!  ya  la  cogí!  apenas 

hay  rucios  en  este  pueblo 

para  eso'de  las  carretas. 

Apunta.  (Lucio  escribe.)  ¡Aja! 
LUCIO.        (Leyendo  después.)  «Las  privas 

serán...— Aquí  están  las  letras 
borras . 
Juan.  Date  una  puñá 

en  los  ojos,  y  encandela 
la  letura. 

LUCIO.  Ya!...  (Leyendo.)  (.(VelÓS... 

li...  tirarías.» 

(Se  miran  unos  á  otros  sin  comprender  lo  que  dice. 

Juan.  Esa  es  güeña] 

Velas]  (Pensativo.) 

Tonos.  Velas]  (id.) 

Lucio.  Velas  dice. 

Juan.        ¿Qué  será  eso  de  las  velas?  (Pausa.) 

SlLV.  (Levantándose  y  con  voz  fuerte,  como  si  lo  hubie 

ra  adivinado.) 

La  eliminación] 

(Todos  le  miran  con  asombro.) 

Meliton.  Pues  claro! 

Juan.        Se  encenderán  las  candelas 
en  todo  el  pueblo  y...    . 

(Á  Lucio  que  escribe.) 

Apunta. 

Velas. 
Lucio.  Que  no  sea  usté  bestia, 

padre,  que  no  es  eso! 
Juan.  Otra! 

pues  qué  es? 
Lucio.  Letura  de  letras... 

litirarias] 
Juan.  Lite...  Chiquio; 

para  el  diablo  que  lo  entienda! 
Lbcio.      Porque  esas  cosas  no  son 

nunca  de  la  inconvenencia 

2 
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de  los  que  mandan.  Los  hombres 

de  gobierno,  según  reza 

este  papel,  nombran  siempre 

una  comisión  en  regla 

de  hombres  que  sean  muy  sabios, 

ó  al  menos  que  lo  parezcan. 

Juan.       Otra!...  por  la  Pilanca, 
que  yo  no  sé  qué  pareja 
pueda  ayuntarse  en  el  pueblo 
que  sepa  un  poco  de  letras. 

Lucio.      Toma!.,,  pues  quién  ha  de  ser?... 
yo...  y  el  maestro  de  escuela! 
(Así  veré  á  Sinforosa 
á  todas  horas!)  ¿Se  aprueba? 

Todos.      Aprobado. 

Meuton.  Si  es  un  sabio 

el  chiquio! 

Juan.  Todo  se  hereda, 

tio  Meliton. 

Lucio.      (Escribiendo.)  Aprobado: 
serán  de  la  junta... 

Juan.  Espera, 

que  yo  no  sé  si  al  maestro 
le  habrán  quedado  ya  fuerzas 
para  ayuntarse  con  naide. 
Como  en  los  años  que  lleva 
en  el  pueblo  no  ha  cobrado 
más  que  catorce  pesetas, 
puede  que  haya  ya  perdido 
la  mimoria  y  ya  no  sepa 
ni  leer. 

Lucio.  Otra!  ayer  mismo, 

estando  yo  en  la  pradera, 
topé  con  él,  y  me  dijo 
unos  versos...  «á  la  cena 
de  don  Baltasar,»  que  olían 
á  todo  de  güenos  que  eran! 

Juan.       Entonces  no  hay  más  que  hablar. 
Vamos  á  lo  que  interesa: 

Pitillos.   (Llamándole.) 

Pitillos. (Acercándose.)  Señor  Arcarde... 
Juan.      Llama  en  seguida  á  esa  puerta 


Lucio. 


Juan. 


Lucio. 


Juan. 

Todos. 

Juan. 

Lucio. 

Silv. 

Juan. 

Lucio. 


Silv. 


Todos. 

Lucio. 
Juan. 

Silv. 
Juan. 


y  sácame  aquí  al  maestro. 

(Señalando  la  puerta  de  ¡a  izquierda.) 

Ahora  estará  en  la  pradera, 
según  tiene  por  costumbre, 
buscando  no  sé  que  yerbas 
que  dicen  que  allí  arrojó 
otro  sabio  de  su  tierral 
Si  son  muy  aficionados 
á  la  verdura! 
(Á  Pitillos.)    Pues  vuela 
y  tráemele  aquí  en  seguida, 
que  así  el  Arcar  de  lo  ordena 

(Váse  coniendo  Pitillos.) 

Y  tú...  (Á  Lucio.)  sigue  la  letura 
mientras  el  maestro  llega. 

(Leyendo  con  mucha  dificultad.} 

aMi...  tin...  abo...  lecionista.» 

(Se  miran  asombrados.) 
Mitiñl  (Asombrado.) 
Mitinl  (Id.) 

Castañuelas! 
(Leyendo.)  «Me...  tingg.fi 

Eso  huele  á  extrangis. 
No  apuntes,  que  aquí  do  hay  metas. 
Sigue,  pues. 

(Leyendo.)         ((Go..-  locación 

oficial...  de  la  primera 

petra...  (corrigiéndose.)  piedra,  piedra  dice, 

para...  fundar  una  escuela 

de  niños.» 

Esa  es  la  mia! 
Sin  destrucion  no  prosperan 
los  pueblos!  hasta  en  Madrid 
ya  á  comprenderlo  comienzan! 
Aprobado? 

Sí. 

(Escribiendo.)    Aprobado. 

Á  bien  que  no  faltan  piedras 
en  el  pueblo. 

Claro! 

En  eso 
llevamos  la  delantera 
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á  los  madrileños. 

SlLV. 

¡Digo... 

pues  apenas  tiene  peñas 

el  monte  de  Meliton! 

si  aquello  es  una  cantera! 

Meliton 

.  Y  yo,  como  amo  del  montev           :) 

ofrezco  para  la  escuela 

todo  el  material! 

JüAN. 

.\punla. 

Lucio. 

Apunto:  y  con  gordas  letras 

le  pondré  un  voto  de  gracir.: 

si  así  el  concejo  lo  aprueba. 

SlLV. 

No!  dos  votos! 

Juan. 

Tres!  que  el  caso 

lo  merece. 

SlLV. 

Y  en  la  puarta 

un  letrero  que  lo  diga 

para  que  todos  lo  sepan. 

Lucio. 

(Mirando  al  periódico  con  mucho   asombro.,? 

Padre!...  Padre!... 

Juan. 

¿Qué  te  pasa? 

¿Te  ha  picao  la  tarantela? 

Lucio. 

Padre!...  por  la  Pilanca, 

que  si  lo  que  el  papel  reza 

no  es  brujería.,,  no  sé 

lo  que  pueda  ser! 

Juan. 

Revienta 

de  una  vez  ó  explícate. 

Lucio. 

La  noticia  es  estupenda! 

que  el  monte  de  Meliton, 

sigun  La  Correspondencia, 

se  lo  han  llevado  á  Madrid!! 

TOD')S. 

EhÜ 

Meliton.         Mi  monte!!  (Levantándose  asustado.) 

Juan. 

Castañuelas! 

¿qué  es  lo  que  dices!... 

Lucio. 

(Leyendo.)                                 El  monte!... 

si  señor! 
Juan.  Esa  no  cuela!... 

Meliton.  El  monte  mió  en  Madrid!! 
Lucio.       Pues  asi  el  papel  lo  reza! 

será  una  copia  tal  vez.!... 
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pero  ello  es  que  así  celebran 

el  tintinarlo, 
Silv.  Pues  claro!... 

que  bien  merece  la  pena 

el  monte  de  ser  copiado! 
Joan.        Luego  dirán  que  no  llegan 

nuestro  nombres  á  Madrid! 

Apunta,  chiquio:  «las  fiestas 

»en  el  monte  Meliton... 

^original  de  esta  Aldea.» 

Y  ahora...  nombremos  la  junta, 

que  aquí  el  maestro  se  acerca! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.  CANUTO  en  un  estado  completo  de  debi- 
lidad, apoyado  en  un  bastón  y  en  el  hombro  de  PITI- 
LLOS; trae  unas  pequeñas  alforjas  al  hombro  coa  algunas 
legumbres  y  yerbas.  Se  adelanta  muy  despacio  hacia  <1 
centro  de  Ja  escena;  después  BARBARA  por  la  puerta  de 
la  deiecha. 

CANUTO.     (Con  vos  desfallecida.) 

Apurar,  cielos,  anhela 
mi  pecho  al  hallarse  así! 
¿qué  delito  cometí 
con  ser  maestro  de  escuela? 
Aunque  ya  el  serlo  revela 
haber  sido  poco  diestro: 
con  mi  estado  lo  demuestro, 
que  no  es  un  grano  de  anís; 
ay!...  ¿por  qué  en  este  país 
es  un  crimen  ser  maesl.ro! 

Nace  un  bruto,  y  nunca  en  balde 
sigue  á  la  suerte  con  fé: 

(Al  Alcalde,  que    se -habrá  levantado  dándose  por 
aludido. ) 

—  no  lo  digo  por  usté 

aunque  le  hayan  hecho  alcalde: — 

para  que  sus  cuentas  salde 
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le  dan  un  puesto  elevado; 
vive  alegre  y  confiado, 
y  del  placer  coge  el  fruto, 
y  yo,  con  ser  menos  bruto, 
no  pruebo  hace  un  mes  bocado! 

En  llegando  de  esto  á  hablarme, 
y  al  comprender  lo  que  valgo, 
quisiera  arrancarme  algo, 
pero  no  sé  qué  arrancarme! 
empiezo  á  tambalearme 
y  necesito  sosten: 

Jos  cielos  mi  angustia  ven,  "j 

sin  darme  para  descanso 
lo  que  han  dado  á  tanto  ganso 
como  ustedes...  saben  bien! 

Juan.       Vaya!  basta  ya  de  ruido: 

acerqúese  y  fuera  el  miedo! 
Canuto.   Señor  alcalde...  no  puedo: 

me  siento  desfallecido! 
Juan.      Otra!  ¿pero  y  eso  qué  es? 

(Si  será  el  hombre  mastuerzo!) 

,  No  almorzó  usté? 
Canuto.  Yo  no  almuerzo 

desde  el  año  treinta  y  tres. 
Juan.        Otra!...  Bárbara.  (Llamándola.) 
Canuto.  Señor... 

¡bárbaro  dice  en  mi  afrenta! 
Juan.        ¡Si  es  que  llamo  á  mi  pnrienta! 
Canuto.    Ah! 

JUAN.  (Á  Bárbara  que  aparece  en  la  puerta. j 

Trae  algo;  lo  mejor 
que  haya  en  casa  ha  de  salir: 
vído...  pan. 
Canuto.  Cielo  divino! 

¿conque  por  fin  vino...  el  vino! 
cuánto  tardaba  en  venir! 

(Vase  Bárbara.)  C,l 

Juan.        Vamos!  mientras  tanto  espero        .  ': 
que  usté  piense  la  función. 
Se  trata  de  Calderón. 
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Canlto. 
Juan. 

Canuto. 


Juan. 

Canuto. 
Juan. 


Canuto. 

Barb, 

Canuto. 


Barb. 

Canuto. 


Juan. 

Ca  ñuto 
Juan. 

Canuto. 


¿De  Calderón...  el  torero? 
Que  no!  que  es  del  otro! 

Ah!...  ya! 
Corno  aquí  solo  hay  tesoros 
para  caballos  y  toros. 
no  comprendí... 

Bien  está! 
Por  eso  no  di  en  el  quid. 
En  el  pueblo  es  necesario 
que  hagamos  un  cintinario 
lo  mismo  que  el  de  Madrid. 
Mas  para  eso — es  la  verdad- 
es fuerza  ser  muy  leido, 
y  usté  es  el  más  destruido 
de  toda  la  vecindad. 
Ay,  sí  señor!...  eso  sí! 
en  eso  tiene  razón! 
no  cabe  más...  destrucción*. 

(Mirándose  de  arriba  abajo.) 

(Saliendo  con  un  jarro  y  un  plato  coo  tortas.) 

Vino  y  tortas  traigo  aquí. 

(Contemplando  el  vino  con  admiración.) 

Oh.  mosto...  que  desde  Agosto 
sólo  de  lejos  he  visto!  .. 

(Equivocándose. ) 

mastol...  mestol...  digo,  misto] 
¡ya  no  sé  ni  decir  mosto] 
Vaya  un  traguito! 

En  buen  hora. 
Me  extrañan  estos  halagos! 
yo. he  pasado  muchos  tragos 
mas  no  como  este  de  ahora!  (Bebe  y  ,ome.) 
Ya  hemos  pensado  en  sesión 
festejos  de  varios  modos; 
más  para  arreglarlos  kdos 
se  nombra  una  comesion. 

(Comiendo  con  afán.) 

Son  planes  muy  bien  pensados. 
En  la  aldea  hay  mucho  rucio; 
por  eso  usté  y  mi  hijo  Lucio 
deben  de  ser  los  nombrados. 
¿Conque  hay  rucios? 
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Joan.  Sí  en  verdad; 

y  yo  como  los  aprecio... 
Canuto.    (Este  hombre  no  tiene  precio 

para  hablar  con  propiedad!) 
Juan.        De  üjo  sabrá  y  no  en  balde 

de  Calderón!  y  es  mi  empeño,.. 
Canuto.    ¡Calderón!...  (Con  e_tusiasmo.) 
Juan.  Aquel  del  sueño! 

Si  hasta  creo  que  fué  ar carde! 
Canuto.   No  tanto!...  pero  es  igual. 

Sobre  un  Alcalde  escribió... 
Juan.        Pues  ya  lo  decía  yo! 

Habrá  sido  concejal! 
Canuto.  Calderón!...  ¿No  he  de  saber 

quién  ha  sido  ese  gran  hombre, 

que  consiguió  dar  su  nombre 

al  pueblo  que  le  dio  el  ser! 

Aquel  escritor  correcto, 

origen  de  mil  reyertas, 

que  hizo...  Casa  con  dos  puertas.. . 

JUAN.  (interrumpiéndole.) 

¿Era  también  arquiteutol 
Lucio.      Pues  claro!  ¿la  iba  á  labrar 

sin  serlo! 
Canuto.  (Contemplándolos.)  (Ya  no  hay  aguante!) 
Lucio.      (Mi  padre  es  muy  inorante; 

¡no  lo  puede  remediar!) 
Juan.        Conque  á  ver  si  hasta  ese  dia 

se  piensa  algo  bien  pensado. 

(Señalando  el  acta  que  ha  escrito  Lucio  ) 

Lo  que  aquí  quedó  acordado 
eso  ya  no  se  varía. 
— Se  levanta  la  sision, 
Pitillos,  toca  al  momento, 
que  todo  el  ayuntamiento 
se  traslada  en  procesión. 

(Pitillos  toca    el   tamboril  y  empiezan  á  acudir  lo» 
aldeanos  ) 


ESCENA  V. 


DICHOS,  SINFOROSA  que  sale  de  su  casa,  MELITO- 

NA,  JUANA,   ANDREA,   LEONCIO,    DEMETRIO, 
GAITERO,   ALDEANOS,  ALDEANAS,  etc ,  por   el 

foro. 

Canuto.   (Gracias  á  Dios  que  comi!) 

Pitillos.  (Pregonando.)  «El  ayuntamiento  en  masa 

»va  á  trasladarse  á  ia  casa 

neonsestorial  dende  aquü» 
Canuto.    (Ya  más  reanimado  estoy!) 

Ll'CIO.        (Dirigiéndose  á  Sinforosa  que  aparece  en  la  puerta 
de  su  casa.) 
(¡Sinforosa!...  (Con  alegría.) 

Sb¡f.  ¿Qué  te  ha  dado? 

Lucio.      Que  voy  á  estar  á  tu  lado 
todo  el  dia  desde  hoy! 

SlNF.  Sí? 

Lucio.  Soy  de  una  comesion 

con  tu  padre,  para  hacer... 

SlNF.  Y  eSO  es  COSa  de  COmer?)  (Siguen  hablando.) 

Juan.        (Dirigiéndose  ai  pueblo.)  Señores:  de  Calderón . 

en  concejo  extraordinario 

se  ocupó  el  ayuntamiento 

y  ha  decidido  al  momento 

hacerle  un  buen  tintinarlo. 

Habrá  divirsiones  varias, 

carreras  y  procesiones, 

piedras,  eluminaciones 

y  hasta  velas  lunarias. 

Habrá  vino  y  de  lo  güeno; 

y  al  fin..,  la  enauguracion 

del  monte  de  Meliton 

sobre  su  mismo  terreno! 

Ahora  cogeréis  los  frutos 

de  que  el  otro  arcarde  os  priva! 
Leoncio.  Viva  nuestro  arcardel 

TODOS.        (Rodeándole.)  Viva!! 

Juan.       (sepirándoios.)  Bastaya!...  No  seáis  brutos! 
Lucio.      (Sinforosa!)  (con  alegría.) 
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Sinf.  (Qué  alegrón!) 

Juan.        Vamos  al  ayuntamiento. 

(Se  dirigen  hacia  el  foro  derecha,  acompañados  de 
los  aldeanos,  que  les  abren  paso,  saludándolos,  et- 
cétera, etc.;  Pitillos  y  el  Gaitero  van  delante  to- 
cando. Bárbara  entra  en  su  casa,  después  de  des- 
pedirlos también-  Sinforosa  se  despide  de  Lucio. 
Lucio  se  va  detrás  de  todoB.  Cuadro  animado.) 
5-jANUTO.     (Mirando  al  cielo  con  gratitud.) 

Al  fin  encontré  sustento! 
Me  has  salvado  Calderón! 

(Se  dirige  hacia  su  casa  dominado  por  su  emoción 
y  apoyado  en  Sinforosa.) 


CUADRO  SEGUNDO. 


Una  gran  plaza  á  ta  salida  de  la  aldea.  Casas  á  derecha  é  iz- 
quierda formando  la  desembocadura  de  varias  calles.  En  el 
fondo  un  monte  elevado  con  varias  sendas,  rocas,  árboles, 
etcétera.  En  la  cima  del  monte  una  casita  rústica  adornada 
con  follaje,  flores,  etc.,  etc.  Todas  las  ventanas  y  balcones 
de  las  casas  de  los  lados,  lo  mismo  que  la  del  monte,  ador- 
nadas con  colgaduras  é  iluminadas  eon  farolillos  de  colores. 
Los  árboles  del  monte  y  los  de  la  escena  iluminados  también 
con  farolillos,  guirnaldas  de  flores,  etc.,  etc.  Procúrese  dar  á 
esta  decoración  el  mejor  aspecto  posible. 


ESCENA  PRIMERA. 

SINFOROSA,  BÁRBARA,  MELITONA,  JUANA, 
ANDREA,  LUCIO,  LEONCIO,  DEMETRIO,  PITI- 
LLOS, con  el  tamboril,  GAITERO,  ALDEANOS,  AL- 
DEANAS, NIÑOS,  MÚSICOS,  BAILARINES.  Varios 

aldeanos  con    bandurrias    y  guitarias  tocando    la  jota,     que 

cantan  y  bailan  algunas  parejas.  Cuadro  muy    animado. 

(Cesa  la  música.) 

Barb.      Ea,  chiquios,  basta  ya 
de  música  y  bailoteo, 
que  va  á  comenzar  la  fiesta 
del  tintinarlo,  y  tenemos 
que  vestirnos  con  los  trajes 
que  nos  ha  dicho  el  Maestro. 
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Leoncio.  Cintinario  como  este 

no  lo  verá  ningún  pueblo! 
Oemet.    Gomo  que  es  por  suscricion 

nacional! 
Leoncio.  Pues  ya  lo  creo! 

Barb.       Ni  uno  sólo  de  la  aldea, 

sigun  dice  el  pregonero, 

ha  dejado  de  pagar 

lo  que  ha  podido! 
Leoncio.  Y  que  es  cierto 

que  se  han  juntao  muchos  Hales 

á  voces  lo  está  diciendo 

lo  que  de  Huesca  han  traido 

el  tio  Lúeas  y  el  Maestro! 

lanzas,  faroles,  guirnaldas 

y  casi  un  tiatro  enterol 
Juana       Y  de  ramas  el  lio  Chinas 

trajo  ayer  dos  carros  Henos! 
Barb.      Y  Lucio  de  Zaragoza 

ha  traido  trajes  muy  buenos! 
Leoncio.  Como  es  de  la  comesiun, 

se  lo  ha  encargao  el  Maestro! 

(Siguen    h   blando    ei.tre  ellos  con    mucha    anima- 


LUCIO.        (Á  Sinforosa,  formando  otro  grupo  al  otro  lado.) 

(Me  quieres? 
Sinf.  Más  que  tú  á  mí! 

Lucio.      Pues  dilo  otra  vez! 
Sinf.  Y  ciento! 

Lucio.      De  veras? 
Sinf.  Y  tan  de  veras! 

Lucio.      Como  cuánto? 
Sinf.  Un  kilómetro] 

Lució.      Anda,  chiquia!...  pues  yo  á  tí 

con  toda  el  alma  y  el  cuerpo, 

los  sentidos  corporiales 

y  todos  los  mandamientos!) 

(Siguen  hablando.) 

Leoncio.  Pues  di^o  si  Melitona 

va  á  estar  guapa! 
Barb.  Ya  lo  creo! 

como  que  su  padre  en  telas 
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gasedoras  y  aderezos 

ha  gastado... 

Juana. 

Cuánto? 

Andrea. 

Cuánto? 

Barb. 

¡Trescientos  Hales  lo  menos! 

Juana  y  Andrea.  ¡Trescientos!... 

Melit. 

¡Binles! 

Juana. 

¿Pues  qué 
en  la  función? 

haces 

Leoncio. 

Bah!...  pues  eso! 

Juana. 

Qué? 

Barb. 

La  musa  Melitona, 
como  dice,el  pregonero! 

Juana. 

Y  qué  es  la  musa? 

Leoncio 

La  musa, 
según  explica  el  Maestro, 
es  la  que  sopla  á  los  hombres 
de  la  cendal 

Juana. 

Sopla? 

Demet. 

Cuerno! 
¿y  qué  les  sopla? 

Leoncio 

Les  sopla... 
— claro  está! — el  entendimiento! 

Meut. 

No,  pues  lo  que  es  yo  no  soplo 
nada  á  naide,  aunque  el  maestro 
lo  diga;  que  el  ser  soplona 
es  un  oficio  muy  feo! 

Barb. 

Calla,  chiquia,  y  no  seas  tonta! 
para  ocupar  altos  puestos 
hay  que  hacer  antes  papeles 
de  todas  clases! 

Leoncic 

i.                         Y  luego 
perder  la  virgüenza  á  todo! 

Barb. 

Calla  tú,  no  seas  mastuerzo! 

(Siguen  hablando.) 

Lucio. 

(Á  Sinforosa.)  (Que  UO  lo  digo! 

Sinf. 

Que  si! 

Lucio. 

No  quiero;  que  es  un  secreto! 

Sinf. 

Pues  por  eso!  para  mí 
no  debes  nunca  tenerlos. 

Lugio. 

Eso  es  sigun  y  conforme! 

Sinf. 

Cómo  sigun"!..,  ¿pues  no  es  cierto 
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que  todo  lo  tuyo  es  mió? 
Lucio.      Otra!..  .  no  tiene  que  serlo! 
Sinf.        Pues  dime  lo  que  me  callas! 
Lucio.      Pues  digo  que  es  un  secreto 

de  mi  padre  y  no  Labio  más! 

que  si  me  pinchas  rivientol) 

PITILLOS.  (Tocai.do  ol  tamboril  y  abriendo  paso  por  entre  los 

Aldeanos.  ) 

Paso,  chiquios,  que  aquí  viene 
ayuntao  el  ayuntamiento! 
Barb.      Vamos,  vamos,  Melitona, 

que  nos  va  á  faltar  el  tiempo! 

(Vánse  Bárbara  y  Melitona  por  la  izquierda.  Los 
Aldeanos  de  Us  guitarras  y  bandurrias,  al  oír  el 
tamboril,  se  colccan  en  el  foro  derecha  y  cruzan 
la  escena  tocando  un  pasa-calle  delante  del  Ayun- 
tamiento.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  JUAN,  D.  CANUTO,  SILVESTRE,  MEL1- 

TON    y    CONCEJALES   por  el  foro  derecha. 
JUAN.  (Esforzándose  para  empezar  á  hablar.) 

Señores:  pa  comenzar 

el  tintinarlo . . .  he  dispuesto 

dar  un  premio  á  la  virtud, 

que  es  lo  que  más  honra  á  un  pueblo! 

(Á  cada  periodo  que  dice  se  vuelve  á  todos,  para 
ver  el  efecto  qua  procede.  Todos  demaestran  su 
asentimiento.) 

Todos  vosotros  sabéis 

lo  que  es  un  pobre  maestro 

de  escuela,  que  ayuna  al  año 

trescientos  dias  lo  menos! 
Canuto.    (Es  verdad!) 
Juan.  Que  don  Canuto 

se  ha  quedado  en  canutero 

ya  lo  estáis  viendo!...  pues  bien, 

yo  que  tampoco  soy  ciego, 

ni  tengo  gracias  á  Dios 

cansnda  la  vista...  veo 


que  su  chiquia  Sinforosa, 
siendo  la  honra  de  este  pueblo, 
ha  sostenido  á  su  padre 
hasta  donde  pudo  hacerlo! 
que  hoy  por  ella...  entre  nosotros 
vive  el  sabio  que  ha  dispuesto 
el  cintinario  que  todos 
con  entusiasmo  veremos. 
Que  no  quiero  ya  más  brutos 
ni  inorantes  en  el  pueblo 
(que  con  nosotros  ya  basta 
y  sobra  para  un  remedio.) 
Que  hoy  se  va  á  poner  la  escuela... 
sobre  una  piedra!  y  ordeno 
que  el  que  dentro  de  cien  años 
no  deletree  corriendo 
y  escriba  y  sepa  de  todo 
andará  con  un  cencerro! 
Y  en  ñn,  señores,  que  doy, 
del  dia  de  hoy  en  recuerdo, 
la  mano  do  mi  hijo  Lucio 
á  Sinforosa! 
Lucio.      (Á  Sinforosa.)  El  secreto!... 
ya  ha  salido! ' 

CANUTO.    (Cayendo    en  los  brazos    de   algunos   aldeanos,  do- 
minado por  la  emoción.) 

Dios  piadoso! 
lo  que  escuchér..  será  cierto! 
Leoncio.  Que  vivan  los  novios! 
Todos.  Vivan! 

LUCIO.        (Presentándose  con  Sinforosa  á  Juan.) 

Padre!... 
Sinf.  Señor!... 

Canuto.  Si  es  un  sueño 

la  vida,  oh  gran  Calderón! 

deja  que  este  pobre  viejo 

sueñe  que  mano  bendita 

nns  ampara  desde  el  cielo! 

oINF.  (Abrazando  á  D.  Canuto.) 

Padre!...  padre! 
Canuto.  Hija!... 

Juan.  V  ahora... 
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como  merecido  premio 

á  los  novio?  ayuntados 

tirarán  de\  carro  nuevo 

de  la  musa  Melitona  , 

sigun  lo  tengo  dispuesto. 
Lucio.      Padre!  usted  es  un  gran  sabio, 

y  aunque  ni  uno  solo  lo  hemos 

conocido  hasta  el  presente , 

es  porque  nosotros  mesmos 

sernos  más  brutos  aún, 

sin  que  á  ninguno  agraviemos. 
Canuto.  Sí,  hijos  mios!  ..  Calderón, 

no  lo  dudéis,  con  su  genio 

ha  iluminado  su  frente 

con  vivísimos  destellos! 
Lucio.      Que  viva  Calderón! 
Todos.  Viva! 

Juan.        Vamos  al  ayuntamiento, 

señores,  que  ya  es  la  hora 

de  comenzar  los  festejos. 

(Vánse  por  el  foro  izquierda  Sinforosa  y  Lacio  , 
eogidos  de  la  mano,  y  detrás  Juan,  D.  Canuto,  Sil- 
vestre, Meiiton  y  los  otros  dos  concejales.  Pitillos 
ya  delante  de  todos  tocando  el  tamboril.  Los  Al- 
éanos repiten  con  las  guitarras  la  marcha  ante- 
rior ó  pasa-calle.) 

ESCENA  III. 

JUANA,  ANDREA,  LEONCIO,    DEMETRIO,  AL- 
DEANOS y  ALDEANAS. 

LEONCIO.  (Burlándose  de  ellas.) 

Chiquias,  ya  lo  habéis  oido: 

á  no  andar  por  los  majuelos 

retozando  con  los  mozos, 

para  que  os  repartan  premios 

cuando  haya  otro  cintinario! 
Juana.     Vaya!...  necesitaremos 

que  tú  vengas  á  enseñarnos 

cuáles  son  los  mandamientos! 
Andrea.  Para  cura,  de!  lugar 
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Leoncio  no  tiene  precio! 
Juana.     Pues  que  pida  la  vacante! 
Leoncio.  Si  eres  mi  ama  de  gobierno, 

andando!  y  así  junticos 

hasta  el  goris  cantaremos! 

DEMET.      Ya  Vienen!  (Mirando  al  foro  izquierda.) 

Leoncio.  Atrás!  que  empieza 

el  tintinarlo  en  el  pueblo! 

ESCENA  IV. 

TODOS. 

Aparecen  varios  NÍNOS  por  el  foro  izquierda  y  entre  ellos 
dos  vestidos  de  CABEZUDOS  que  despejan  el  centro  de  la 
escena.  Los  chicos  salen  gritando  y  dando  vivas  á  Calderón 
y  al  Alcalde.  PITILLOS  y  un  MOZO  con  tamboril  y  gai- 
ta. Detrás  salen  varias  ALDEANAS  con  canastillos  con 
flores,  ete.  Algunas  de  ellas  sacan  una  CARROZA  ador- 
nada con  plantas,  flores,  macetas,  guirnaldas,  etc.,  en  for- 
ma de  un  gran  canastillo.  (Sigue  la  procesión  replegándose 
hacia  la  derecha.) — Aparecen  después  varios  ALDEANOS 
con  cirios  encendidos  colocados  en  unos  bastones  en  forma 
de  ciriales,  adornados  con  cintas,  flores  y  una  corona  de 
laurel  cada  uno.  Uno  de  los  cirios  es  mucho  mayor  que  los 
demás.  Todos  llevan  un  ramo  de  laurel  en  la  otra  mano  — 
La  orquesta  durante  la  procesión  toca  una  marcha  triunfal. 

Juana.     La  endisposicion  de  flores! 
Andrés.  Chiquia,  chiquia,  cuánto  tiesto! 
Leoncio.  Por  qué  tú  no  vas  en  ella? 
Demet.     Porque  está  agosta,  zopenco! 
Juana.     Tú  sí  que  estás  agostao. 
Leoncio.  Callaisusl  que  esto  es  lo  güeno! 
Demet.    Y  eso  qué  es? 
Leoncio.  Pues  las  velas 

Utir  arias. 
Demet.  Velásl...  cuerno! 

Leoncio.  Pues  no  estáis  viendo  las  velas? 
Demet.  Y  aquí  es  donde  dan  el  premio? 
Leoncio.  Claro! 
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Dehei  .  Y  ü  quién  se  lo  dan? 

Leoncio.  Otra!...  al  que  lleva  el  hachero 

más  grande! 
Demet.  Ya  sé  quién  es! 

Leoncio.  Míralo  allí! 
Juana.  Quién? 

Leoncio.  Prudencio, 

que  trae  el  cirio  pascualol 

De  fijo  se  lleva  e!  premio! 

(Señalando  al  último  de  los  Aldeanos  que  trac  an 
cirio  muy  ¡fraude.  Sale  una  CARROZA  conve- 
nientemente preparada,  representando  de  e;stado, 
y  por  consiguiente,  frente  al  público,  la  emboca- 
dura du  un  teatro.  Delante  un  ALDEANO  con  mi 
pendón  que  d,ce:  TEATRO  DE  CALDERÓN. 
La  carroza    figura    ser    un  monte:    á    la    derecha 

atado  á  un  árbol,  CRESPO,  (el  alcalde  de  Za- 
lamea,) y  á  bus  pies  su  hija  ISABEL:  ai  lado 
opuesto,  dentro  de  una  pequeña  gruta,  SEGIS- 
MUNDO en  su  prisión  y  ROSAURA  figorand.. 
bajar  del  monte.  En  el  fondo  de  este  pequeño  es- 
uenario,  SEMIRAMIS  (de  reina)  sobre  una  co- 
lina, formando  estos  cinco  personajes  un  cuadro 
animado.  Detrás  de  la  carroza,  RARBARA  y  yo. 
rias  ALDEANAS  y  ALDEANOS  con  trajes  de 
los  personajes  de  las  principales  obras  de  Calde- 
rón. Los  cinco  personajes  de  la  carroza  deben  ser 
representados  por  jóvenes  de  doce  á  catorce  año». 

Leoncio,  Míalos].. .  míalos  y  qué  guapos! 
Demet.    Pelin  con  Petra  y  Eusebio 

con  la  Alií'onsa! 
Leoncio.  No  sabes 

ni  lo  que  ves!  no  son  ellos! 
Demet.    Otra!  dice  que  no  son! 

pues  auuque  uno  fuera  ciego! 
Leoncio.  Son  atores  del  Tiatro 

Español. 
Ukmet.  Y  qué? 

Leoncio.  Que  cu  esos 

caaos...  no  son  lo  que  fou, 

sino  lo  que  pa  el  efeto 

ripriseníanl 
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Dkuet.  Y  qué  majo 

que  va  el  tío  Chinas  el  tuerto! 
Leoscio.  Como  que  llevan  los  trajes 

que  les  ha  dado  el  Maestro! 

(Aparecen  primero  un  ALDEANO  coa  ai  pendan 
que  dice:  A  CALDERÓN;  y  detris  ocho  con  ala- 
bardas adornadas  con  cintas  y  flores;  despucs  SIN— 
FOR05A  y  LUCIO  uncidos  á  otra  CARROZA 
bajo  un  yugo  de  guirnaldas  y  flotes.  En  esta  carro- 
ta,  adornada  al  efecto  con  follaje,  flores,  etci,  Tie- 
ne MELITONA  representando  la  musa  Helicona.) 

Lkoscio.  Bravo!  que  viva  la  musa 

Melitonal 
Todos.  Viva! 

MkLIT.       (Levantándose.)    GÜenol 

gracias,  chiquios! 

LüClO.        (ÁMelitona.)  Cilla  tú!... 

que  feguras  ser  de  yeso! 

(Detrás  de  esta  carroza  salen  cuatro  ALDEANOS 
con  una  gran  piedra  ea  unas  andas,  adornadas  coa 
alg-unos  atributos  del  trabajo.) 

Liíoncio.  Chiquio!...  la  piedra  primera 

para  la  escuela! 
ÜEMur.  Ya  veo 

que  es  rigularl 
Leoncio.  Pues  es  claro! 

no  merece  el  pueblo  menos! 

(Aparece,  un  ALDEANO  con  un  pendón  que  dice 
PROCESIÓN  ESCOLAR.  Detrás  un  NIÑO  muy 
pequeño  que  figura  «er  cojo,  seguido  de  D.  CA- 
NUTO, que  trae  un  libro  viejo  en  pergamino, 
abierto  en    la  mano.) 

Demet.    La  precesión  escolar! 

solo  un  chiquio  y  el  maestro. 
Demet.    Pues  si  este  no  sale  sabio 

nos  lucimos  los  del  pueblo! 

(Á    la   distancia    con-eniente,    salen    el    SEÑOR 

JUAN,  SILVESTRE,  MELITON  ,  ios  otro. 
DOS  CONCEJALES,  y  detrás  un  ALDEANO 

con  un  tambor  y  cnatro  ESCOPETEROS,  cer- 
rando la  marcha.  Cuando  el  Alcalde  llega  al  centro 
de  la  escena  D.   Canuto   se  acerca  á  él,  presentan- 
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dote  el  libro  que  trae  en  la  mano.) 

Canuto.   Señor:  para  honrar  mejor 
la  memoria  del  gran  geaio 
que  hoy  veneramos,  sus  obras 
(que  en  mi  pobreza  conservo) 
aquí  tenéis:  prueba  haced 
del  que  sea  en  este  pueblo 
mas  entendido,  y  que  lea 
estos  inspirados  versos! 

(Todos  permanecen  silenciosos.) 
JUAN.  (Cogiendo  el  libro  y  llamando  á  Leoncio.) 

Lioncio...  lee. 
Leoncio*.  Señor... 

(Bajando  la  cabeza  y  retirándose  avergonzado.) 

Juan.       No  sabes?... 

(Llamando  á  Demetrio.) 

Lee  tu,  Dimeirio! 

(Demetrio  se  retira  también,  como  igualmente  otros 
Aldeanos,  bajando  todos  avergonzados  la  cabexa. 
Expresivo  silencio.) 
CANUTO.    (Contemplándolos.) 

¡Ninguno,  señor!...  ¿Y  honrar 
su  genio  inmortal  queremos! 

£<L  NlÑO.  (Que  forma  solo  la  procesión   escolar,  acercándose 
á  B.  Canuto.) 

Señor  Maestro... 

CANUTO.    (Acogiéndole  con  cariñoso  entusiasmo.) 

Hijo  mió!... 
Ah!...  ven  acá,  rapazuelo! 
ven...  y  tu  voz  infantil 
á  todos  sirva  de  ejemplo! 

(Pone  el  libro  abierto  en  manos  del  Niño.) 
NlÑO.  (Leyendo.) 

«¡Oh!  tú,  que  estás  sepultado 
»en  el  sueño  del  olvido, 
»si  para  tu  bien  dormido 
«para  tu  mal  desvelado! 
»Deja  el  letargo  pesado; 
«despierta  un  poco  y  advierte 
»que  no  es  bien  que  de  esta  suerte 
»duerma  y  haga  lo  que  hace 
«quien  está  desde  que  nace 
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»en  les  brazos  de  la  muerte. 

»La  juventud  más  lozana 
»en  qué  paró?  qué  se  hizo? 
«todo  el  tiempo  lo  deshizo 
»y  anocheció  su  mañana. 
.  »La  muerte  siempre  es  temprana 
»y  no  perdona  á  ninguno: 
«goza  del  tiempo  oportuno, 
»granjea  con  su  talento, 
«que  aquí  dan  uno  por  ciento 
»y  allí  dan  ciento  por  uno. 

«De  qué  te  sirve  anhelar 

«por  tener  y  más  tener, 

»si  eso  en  tu  muerte  ha  de  ser 

«fiscal  que  te  ha  de  acusar! 

»Todo  acá  se  ha  de  quedar, 

»y  pues  no  hay  más  que  adquirir 

»en  la  vida  que  el  morir, 

»la  tuya  rige  de  modo, 

«pues  está  en  tu  mano  todo, 

«que  mueras  para  vivir. ■» 

(Pausa.) 

Juan.        Confundios  de  virgüenza 
nos  ha  dejao  el  chicuelo! 

(Con  viva  expresión.) 

¿Y  hemos  de  ser  inorantes 
siempre?  no!...  que  mal  podremos 
dar  fama  á  los  hombres  sabios 
los  que  sernos  hombres  necios! 

(Con  entusiasmo.) 

— ¡Chiquios!...  todos  á  la  escuela! — 
Todos.     Á  la  escuela!!! 

(CUADRO  ANIMADO:  Todos  los  Niños,  unos  solos  y 
otros  acompañados  de  sus  madres,  rodean  con  ale- 
gría y  entusiasmo  al  Maestro-) 
CANUTO.    (Acogiéndolos  con  paternal  cariño  y  casi  llorando 
de  alegría.) 

Hijos!...  el  premio 
lo  alcanzareis  algún  dia, 
que  así  se  ilustran  los  pueblos! 
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(Con  entusiasmo.) 

Y  ahora...  ¡Gloria  á  Calderos! 
Unos.       Viva! 
Otros.  Viva! 

Canuto.  ¡Gloria  al  gknio! 

MUTACIÓN. 

La  casita  rústica  del  monte  se    trasformA    en    un    témplela 

donde  aparece  el  busto  de  Calderón,   rodeado  de  las  nueve 

musas.  Una  de  ellas  (Talía)  coronando  el  busto.    Todos  los 

Aldeanos  se  descubren,  ete- 

Cani'to.  Sacudiendo  su  inacción 

ante  un  nombre  que  venera, 
hoy  recuerda  España  entera 
al  insigne  Calderón. 
Bien,  patria!  ya  es  ocasión 
que  fruto  tus  glorias  den: 
pueblo  que  estima  su  bien 
prueba  asi  sus  regocijos, 
porque  al  honrar  á  sus  hijos 
se  honra  á  sí  mismo  también! 

Los  tuyos  llenaron  fieles 
puebles,  campos  y  proscenios 
de  mártires  y  de  geDios, 
de  tumbas  y  de  laureles. 
Plumas,  armas  y  pinceles 
todo  encumbra  tu  perdón; 
díganlo  sin  excepción 
nuestras  glorias  más  brillantes 
de  Carlos  quinto  á  Cervantes, 
di  Murillo  á  Calderón! 

Hoy  que  ensalzas  la  memoria 
de  tu  gran  genio,  parece 
que  tu  gloria  reverdece 
con  el  laurel  de  su  gloria! 
No  en  el  campo  de  victoria 
hay  héroes  solo  quizás; 
los  tienes,  patria,  ademas 
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de  los  Pelayos  y  Cides, 
porque  del  genio  las  lides 
cuestan  menos  y  honran  más! 

No  tu  entussiasmo  condeno, 
mas  procura,  patria  mía, 
que  produzca  tu  alegría 
fruto  provechoso  y  bueno. 
Del  placer  que  arde  en  tu  seno 
haz  eterno  el  galardón. 
Pueblo!...  con  tu  ilustración 
y  tu  trabajo  fecundo, 
vuelva  á  ser  pasmo  del  mundo 
la  patria  de  Calderón. 

(La  orquesta  acompaña  muy  piano  estas  «nutra 
declinar,  y  termina  con  una  gran  marcha  triunfal 
al  caer  al  telón.) 
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La  CAMPANILLA  DE  LOS  APU- 
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La   HEBRA    DE   SED\ Comedia  en  un   acto,  original  y  en  verso. 

El   VESTIDO   AZUL..  .  • Comedia  en  un  acto,  original  y  en   prosa. 
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(6) .  . Comedia  en  un  acto,  original  y  en    verso. 

¡AY  QUÉ  Tío!  (7) Comedia  en  dos  actos,  original  y  en  verso. 

JüEGO  DE   DAMAS Comedia  en  dos  actos,  original  y  en  verso. 

SALTOS  Y  SOBRESALTOS Tugúete  cómico  <)n  un  acto  "y  en  prosa. 

El  CENTENARIO  EN  LA  ALDEA    A  propósito  en  dos  cuadros  y  en  verso. 


1  Música  del  maestro  Moderali. 

1  Música  del  maestro  Barbieri. 

3  Música  del  maestro  Balart. 

4  Música  del  maestro  Moderati. 

5  En  colaboración  con  Cavcstany;    bajo    el   seudónimo    d«í   González  y 

Golmcrino. 

6  Id.,  id.,  id. 

7  Id.;  id.,  id. 


ZARZUELAS. 

Prop.  qué' 
títulos.  actos.         autores.  corresponde 


Arribavabaio 1  Sres.  Granes,  Navarro  y 

J  Reparaz ...  L.yM. 

Artistas  á  cala *  D.  Carlos  Mangiagalli. .  M. 

Dos  Tenorios  del  dia 1  Sres.  Bolumbar  y  Rubio.  L.  y  M. 

£osieos 1  D.  M.  F.  Caballero M. 

Los  sietemesinos i        Carlos  MaPgiagalli . .  M. 

Quien  no  tiene  padrino i  Sres.  Sánchez  y  Rodng.  L.  y  M. 

Una  corrida  de  toros  por  Costillares.  . .  4        Sala  Julien  y  Siguert.  L. 

La  farsanta 3D.M.F.  Caballero.  (MU.)  M. 

Los  amores  de  un  Principe 3  Sres.  S.  Julien  y  Siguert.  L.yM. 

Mantosycapas 3       J.  Santero ....L.yM. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cues- 
ta, calle  de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fe,  Car- 
rera de  San  Jerónimo,  núm.  2;  de  D.  M.  Murillo,  calle 
de  Alcalá,  núm.  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del 
Sol,  núm.  9;  de  los  Sres.  Córdoha  y  Compañía,  Puer- 
ta del  Sol,  núm.  14;  de  los  Sres.  Simón  y  Osler,  calle 
de  las  Infantas,  núm.  18;  de  los  Sres.  Gaspar,  edi- 
tores, calle  del  Príncipe,  núm.  4,  y  D.  Eduardo  Mar- 
tmez,  calle  del  Príncipe,  núm.  25. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  nú- 
mero 94. — Lisboa. 

FRANCIA. 

Librería  de  Mr.  E.  Denné. — 15,  Rué  Monsigny,  Paris. 

ALRMAMA. 
Mr.  Wilhelm  Friedrich,  editeur,  Leipzig. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
fuente  á  los  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


